
¡Ni optimismos ex­

cesivos, ni pesimis­

mos iniustifícados! EDITADO POR EL COMISARIADO DE LA ESCUELA POPULAR DE GUERRA

¡Firmes en nuestros puestos, por 
patria, por el pan y por la libertad!
PERSPECTIVAS
El enemigo ha sido parado en seco en Levante y rechazado con brio­

so ataque de las márgenes del Ebro. Nuestro Ejército ha cumplido la 
orden de nuestro presidente. Ha resistido con tesón y ha contraatacado 
con éxito. Las enseñanzas de las operaciones últimamente desarrolladas 
qüe se pueden sacar son fructíferas desde el punto de vista políticomi- 
Pbr.

t Nuestros soldados no han dejado pasar al invasor y lo han derrota- 
w fran^mente porque llegaron a comprender, a través de las palabras 

Gobierno, que con la voluntad nacida de la conciencia firmemente po- iinca y patriótica no es posible sufrir derrotas.
El soldado del Ejército Popular sabe entregar todo, incluso su vida, 

o se le habla de corazón a corazón; cuando se le hace comprender 
la lucha que sostiene el pueblo español es la lucha por la libertad, icnestar y el derecho al trabajo.

El Ejército republicano lleva desde" su origen esta ventaja sobre el ejercito ^emigo, ventaja no menos útil que la que se puede adquirir con 
* ominio de la técnica, o con la superioridad de armamento; ventaja 

conociendo bien la finalidad que persigue con su sacri-
Reforzar la educación política en el Ejército es trabajar por la vicr

como es también, trabajar por ella elevar la educación política del pueblo en general. '
I Rnguaje que se debe emplear tanto en nuestro Ejército como en 
^ retaguardia es el de exaltación al sacrificio, pero también la necesidad e que cada español, cada antifascista, sea el vigilante que aprecie dónde 

el traidor encubierto, que hace que en algunas ocasiones esos sacri- ™ P sean estériles.
s asombrosa la gesta de nuestro Ejército, es formidable la labor del 

es b tomo creador de la metralla que ha de barrer al enemigo,^̂1 trabajo del campesino en su esfuerzo ante la tierra para 
e a m o T y  mejor; pero este esfuerzo del soldado, del obrero, del 
blo y puede ser, no debe ser saboteado por los enemigos del pue- ' y esto sólo se consigue con la mano dura de la justicia popular,

, vigilancia política es deber ineludible de todo antifascista, y más 
el Ejército, donde el enemigo procura infiltrar elementos con
ouest ^'ficultar la organización y perfeccionamiento ascendente de 
fe en Ejército; pero hay que distinguir entre los verdaderamen-
l^no aquéllos que por falta de comprensión o desconocimien-
fê estro máximo rendimiento; a estos últimos debemos inculcarles Ikion con ello podremos levantarles de sus dudas y vaci-; Uniéndolos a nosotros en el camino firme de la victoria, 
jue nunca debemos trabajar con entusiasmo en los puestos
1̂  ̂ ĵ °̂*̂ “^nza del Gobierno nos otorgó: procurar que las cosas mar* 
ifeevite posible, que las deficiencias se subsanen, que los errores 'que las traiciones no se realicen. No sólo cumplimos nuestro 
iŜ esadi •  ̂ actuales circunstancias acatando las órdenes, sino que es ° mucho más lejos en el cumplimiento de esas órdenes.
*^tro de triunfo son enormes, las llevamos de por sí en
H)neû ^ altura que las circunstancias im-enemigo, ya que tanto se traiciona por ac-

Y , omisión.'
^®utraproducente es el que conscientemente dificulta el cami- 

la  ̂ msconscientemente hace lo posible por impedir que si- I , marcha forzada ^ue la victoria exige.
• - - - . < ' B L A N  E S
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de la paloma mensajera?

Por LEON DE CURA PAJARES

E l general R o jo , je fe  del Estado 

M ayor del E jé rc ito  de la Repúbli’ 
ca, para quien no hacen falta elo­
gios. Su actuación es la m ejo r  

prueba de su lealtad y capacidad 

m ilitar al s en lc io  del pueblo
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Seiores irolesoris
Existe el propósito de convertir 

este pequeño periódico en una re­
vista técnica.

Para ello, precisa, como condi­
ción fundamental, una colabora­
ción periódica por p ^ te  de uste­
des.

Consideramos obvio decirles la

i"«

importancia que tal publicación 
tiene.

Servirá para capacitar más a los 
jóvenes oficiales, para interesar a 
los alumnos en los problemas téc­
nicos y, en general, para elevar la 
capacidad técnica de nuestro Ejér­
cito, que es uno de los problemas 
do mayor envergadura e interés.

Esperamos, pues, en plazo pró­
ximo, colaboración de todo el pro. 
fesorado.
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Todos los seres que habitan la tie­
rra poseen en mayor o menor grado 
una cualidad especial por la que al­
canzan el objeto hacia el que se diri­
gen. Por ella hace sus viajes perió­
dicos y anuales la golondrina, la co­
dorniz, etc.; regresa a su casa el pe­
rro que se extravía; encuentra su col­
mena la abeja, su nido la paloma. Pe­
ro no todos tienen ese don en el mis­
mo grado de perfección. El primer 
puesto parece debe ocuparlo la pa­
loma mensajera, y el último el hom- 
brC" No basta el afecto al lugar, a la 
familia, al hogar, pues el hombre 
perdido en el campo o en el desierto, 
por ejemplo, difícil le sería encontrar 
aquellos afectos suyos. Hay en ello al­
go extraordinario, desconocido y mis­
terioso que les atrae y les guía, y  a 
este don es a Ío que se le ha dado el 
nombi^, tal vez no con mucha propie­
dad, instinto de orientación. Hay au­
tores que le llaman facultad de orien­
tación y sentido de orientación. Yo, 
francamente, después de leer a varios 
autores y hacer algunas experiencias 
con palomas mensajeras, no me atre­
vo a designarle con un' solo nombre.

facultad? ¿Es sentido? ¿Es ins­
tinto? De las consideraciones que voy 
a hacer, que deduzca el lector la que 
mejor le parezca a éj.

Desde.  ̂ luego, la existencia de la 
orientación es innegable, y para de­
mostrarla citaré tan sólo un ejemplo.

Hace ya años, Mr. Troupin, dé 
Verviers, vendió a un aficionado de 
Copenhague algunas mensajeras que. 
a pesar de haber sido educadas y to­
mado parte en varios concursos en di­
rección Sudoeste a Nordeste, se con­
siguió aquerenciarías y volaban per­
fectamente sobre la capital de Dina­
marca. Hasta que un buen día, súbi­
tamente, una de ellas abandonó su 
nuevo palomar, emprendió la fuga, se 
dirigió hacia el Sur. y dos días des­
pués se presentó en su antiguo hogar 
de Verviers, donde Mr. Troupin, todo 
asombrado, la encontró. Aquel mismo 
Idía recibía carta del danés dándole 
cuenta de la escapatoria de la paloma. 

Y  he aquí lo admirable:
La paloma educada siempre en di- 

r^ción hacia el Nordeste, realizó el 
viaje en¿^entido completamente opues­
to. Un viaje de 8oo kilófnetros, eien 
de ellos sobre el mar, siin educación 
de aquellas regiones y, por tanto, sin 
conocer la topografía del país. Este 
Ihecho prueba la existencia de algo 
que dirige a la paloma en el espa­
cio. ¿Cuál es esa fuerza, invisible pa­
ra nosotros, que gnía a aquella palo­
ma?... La orientación.

Ahora bien, ¿qué es la orientación? 
Efifícil, por no decir imposible, es 

dar una explicación clara y concreta 
de ella. No obstante, expondré todo lo 
que hasta hoy ha llegado a mi cono­
cimiento.

La facultad át regresar a su palo­
mar de la paloma mensajera es la re- 
s^tante de facultades, parcialmente 
idiaatas, parcialmente adquiridas. Unas 
y otras desarrolladas, modificadas y 
explotadas por el hombre en el trans­
curso de los siglos.

En el estado actual de la ciencia 
colqmbófila es posible, como acabo de 
decir, determinar los medios que em­
plea la paloma para regresar a su ho- 
gar.

Las discusiones con este motivo han

sido numerosas y enconadas por que­
rer cada autor imponer sus conclusio­
nes.

La consulta de las obras publicadas 
sobre este asunto nos llevarízin al caos 
de errores, y sobre todo de afirmen 
dones que, aun cuando con preven­
ción las mirásemos, nos impresiona­
rían siempre, y, a  pesar nuestro, por 
estar mas elocuentemente presentadas 
que otras, ser más asimilables en ra­
zón de la elegancia que haya presidi­
do en su exposición y, en fin, por la 
enorme influencia que ejerce la palo­
ma. «afirmo». sobre todo espíritu, aun 
cuando esté prevenido. Así, pues, me 
guardaré mucho de aconsejar la lectu­
ra de tal o cual libro; sólo diré que 
lean todo «uanto caiga en sus manos, 
bueno o malo, sin pasión de ninguna 
clase y, sobre todo, que experimenten, 
que practiquen con la paloma (que es 
el mejor libro), y ella les dirá lo más 
aproximado a la verdad. Y o  no haré 
ninguna afirmación, pues a mi modo 
de ver nada hay probado. Expondré 
lealmente las tesis sostenidas y espero 
que la lógica y el buen sentido me 
lleven a hacer el juicio crítico con en­
tera imparcialidad, refutando los erro­
res en que se apoyan algunas de 
aquellas teorías.

Sin embargo, creo que alguna sal­
drá intacta del tamiz por el cual va­
mos a pasarlas.

*  ♦ ♦

El retomo de la paloma mensaje­
ra a su palomar ha sido explicado 
por el if^tinto, la vista, ¡os puntos de 
rgerencia, la memoria, las influen­
cias electromagnéticas.

¿Qué es el instinto?
^  .**̂ stinto es una impulsión natti- 

ral, ni más ni menos.
Ante esta definición encontramos al- 

gim escrúpulo en seguir trabajando en 
leí edificio levantado por numerosoil 
propagandistas del instinto para ex­
plicar el regreso de la paloma men­
sajera a su palomar, ya que tal mo­
numento me parece construido con 
materiales tan frágiles y deleznables, 
que se vendrá abajo en cuanto pon­
gamos en su frontispicio la pesada 
verdad de la anterior definición,

|E1 instinto!.... esto es una acción 
refleja; el misterio, una cosa que no 
se explica. _ Razón suficiente para que 
se acepte sin más reservas.

Un colombófilo advertido no come­
terá, sin embargo; Semejante prror, 
pues la observación le conducirá inevi­
tablemente, al cabo de muy poco tiem­
po. a comprobaciones que le permi­
tirán discernir los actos instintivos de 
los que no lo son.

Ese colombófilo nos dirá, por ejem­
plo, que la paloma come por instin­
to, busca la pareja por instinto, ali­
menta a sus hipos por instinto, etcé­
tera. No dirá igualmente que la pa­
loma defiende el sitio que ha elegido 
en el palomar a consecuencia de una 
preferencia, de un deseo, y que aquí 
el inatinto no interviene para nada. 
Nos dirá que en los primeros viajes 
dê  educación no todas las aves se 
orientan del mismo modo. Nos dirá 
que unas mensajeras están dotadas 
intelectualmente mejor que otras. Nos 
dirá que no todas ellas entran en el 
palomar por el mismo camino y has­
ta que algunas se extraviarán.
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Ahora bien, ¿pueden ser estas ma­
nifestaciones del instinto, el cual de­
be ser el mismo para todas las pa­
lomas ya que pertencen a la misma 
raza?

Que cada uno se conteste lo que 
crea pertinente. Yo ya tengo hecha mi 
composición de lugar; creo que no se 
puede sentar la afirmación de que sea 
el instinto el qu!e hace que la paloma 
vuelva a su palomar.

Vamos a seguir un poco más raizo- 
nando sobre el instinto.

Todos los seres están dotados del 
instinto de conservación. Pues bien, 
estudiémosle en las aves que nos ocu­
pan.

Y a sabemos que la paloma mensa­
jera tiene una voluntad y un valor no 
igualado por casi ningún animal.

Por el solo capricho de sus dueños 
salva distancias enormes de i.ooo ki­
lómetros, la  veces 1.300! Para cubrir 
trayectos tales, la paloma tiene que 
suministrar un esfuerzo muy conside­
rable. pues no olvidemos que esta 
ave pertenece a la clase de la$ reme­
ras, no de las planeadoras; ixara avan­
zar en el espacio necesita batir sus 
alas, estando obligada a tomar tierra 
en cuanto cese este esfuerzo.

Desde luego, no todas las palomas 
"^n aptas para cubrir estas distan­
cias. Las hay fuertes y pesadas, que 
Isirven muy bien para salvar largos 
trayectos, aunque su velocidad no sea 
muy grande. Y  las hay más ligeras, 
para concursos de velocidad, aunque 
con ellas no se puedan franquear dis­
tancias mayores de 300 ó 400 kiló- 
metróá.

Pues bien, con 'dos palomas de esta 
última clase (una negra y otra baya, 
que me habían realizado velocidades 
de 108 kilómetros por hora) quise 
probar el límite de su resistencia. Sol­
té las dos en Tetuán (Africa) y de­
bían regresar a  El Pardo (Madrid), 
donde está instalado el palomar.

Las circunstancias atmosféricas no 
fueron favorables, ya que las palo­
mas tuvieron que luchar con fuerte 
viento en contra, lo que, por otra 
parte, me convenía para probar la re­
sistencia de lás dos aves. El segundo 
Idia después de la suelta, llegó tan 
sólo una de ellas, fatigadísima, exte­
nuada, no tenía fuerza ni para subir 
a los posaderos. No quiso comer ni 
!beber. ni podía hacerlo. Al día si­
guiente murió. Su corazón no había 
resistido el esfuerzo.

Así, pues, esta paloma voló hasta el 
límite extremos de sus fuerzas; llegó 
al palomar, pero murió a consecuen­
cia de im esfuerzo incompatible cpn 
sus medios físicos.

¿Obedeció al instinto?
i¿ Fué debida su muerte a la acción 

resultaníe de una impulsión natural, de 
una acción refleja?

4 El instinto de conservación no de­
biera haber obrado impidiendo al ave 
proseguir en su esfuerzo más allá del 
límite normal de sus fuerzas ?. Claro que yo no me atrevo a con­
testar a estas preguntas, pues hacer- 
jo  sería resolver la cuejstión, y  yo 
no me considero con conocimientos
para ello. . , ,v

‘  (Conhnmra.)

La potencia de Checoslovaquia y la de sus aliadl
A  medida que se cierne el peligro 

de ataque contra CShecoslovaqula por 
parte de Alemania creo© el interés por 
comparar la  extensión territorial de 
amibos países, formulándose también 
infinidad de preguntas sobre la capa­
cidad de resistencia de CSheooslova- 
quia. Por ejemplo: sí sus fuerzas po­
drían resistir la presión hasta que se 
pueda hacer uso de los Tratados con 
los aliados.

Ante todo, la  poopaganda. de Goe- 
bels y Henlein pixxnira dar la impre­
sión de que centra la fuei'za alemana 
no puede haber resistencia. Con esta 
campaña derrotista quieren desmora­
lizar no slóilo a los ciudadanos checos­
lovacos, sino tamibién e  la  opinión 
mundial y, sobre todo, influenciar a 
los lores mgleses.

¿CUAUES SON, PUES, LAS 
F U E R Z A S  PO Lm O A S  Y  
BCJONOMICAS DE GHECX3S- 
liOVAQUIA PARA PODER 
PARAR EL g o l ­
p e ?

¡Las últimas elecciones demuestran 
daramenite que el pueblo checo, ex­
cepción hecha de algunos renegados 
y  pusilánimes, está decidido a defen­
derse. A  su lado está fielmente la gran 
mayoría del pueblo eslovaco, cuyo 
frente penetra profundamente «1  el 
mismisimo partido de Hlinka (auto­
nomistas eslovacos). En cuanto a las 
regiones, alemanas se ha demostrado 
ya que una teaxera parte de los ciu­
dadanos está colocada al lado de la 
República, contra Hitler. Y  del 70 por 
100 votos que se llevó Henlein, por 
lo míenos la  mitad los perderá tan 
pronto como el pueblo súdete se dé 
cuenta de que su pequeña patria cons- 
tltuliA el ¡botín de guerra. Y  las de­
más minorüas nacionales, como son los 
húngaros, ucranianos y polacos, están 
en su mayoría por la defensa de Che­
coslovaquia.

Por otro si hasta ahora no se 
■ha íonnado aún un Frente Popular 
general, es seguro que la guerra lo 
forjará.

(Mloraveo, coronel del Estado Mayor 
d ijo en un m itin estudiantil, celebra­
do en Praga: “E l primer golpe será 
terrible. No nos hagamos ilusiones; 
pero si logramos pasarlo, política y 
moralmente, lo seportaremos también 
militarmente” . Y  la  voz del pueblo, 
que habló a  través de las elecciones, 
da la  garantía que politica y moral- 
mente Checoslovaquia resistirá el gol­
pe.

uiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiu

I D E A S  S O B R E  T I R O
(Viene de la pág. Z)

independientes que a oontinuación se 
exponen, basadas en la rápida crea­
ción de fuegos potentes y  escasa vul­
nerabilidad, y pueden cumplir, como 
tales, las de enlace de zonas de ata­
qué, apoyo en la retirada, cubrir flan­
cos de grandes unidades, apoy^, do­
tadas de medios de transporte, a D i­
visiones de cábaHerfa, ouibrlr amplios 
frentes, soldar zonas de acción de dos 
grandes unidades, efectuar tiros de 
prohibición sdbre puntos sensibles, fue­
gos de acompañanüenito en contraata­
ques, obrar superponiendo sus fuegos 
a los de otras unidades, cubrir con ra­
pidez brechas abiertas, completar en 
algunos casos les fuegos de barrera 
y de detención de la artilLería, formar 
concentraciones de ellos sobre objeti­
vos enemigos importantes con punte­
ría. directa o indirecta, empleándose 
esta última con las limitaicicnes mar­
cadas en el anexo primero al Regla­
mento de T iro con armas portátiles y 
realizar fuegos de hostigamiento, sien­
do do total aplicación a las agrupa­
ciones de que tratamos cuanto marca 
e l artículo 816 y 817 del Reglamento 
Táctico del Arma, que establecen co­
mo misión principal, para toda® las

Referente a la economía, la  indus­
tria checoslovaca, representa tres cuar­
tas partes de la industria pesada de 
la antigua monarquía austrohúngara. 
Esta Industria es capaz no solamente 
de proveer a las 40 Divisiones checos­
lovacas, sino también a 30 Divisiones 
de los aliados.-

CALIDAD M I L I T A R  
OHE(X)SLOVAX5UIA

DE

Militar,mente, el Ejército checoslo­
vaco ©s uñó de los Ejércitos mejor en­
trenados. No solamente los mandos, 
simo también los soldados. Su técnica 
militar se considera como una de las 
mejores. Su artillería ligera y baterías 
aln)ti^éreas están ¡oensidieradas como 
las miejores. Su eficacia ya la conocen 
ios aviadores de Hitler. Según los úl­
timos datos de la revista m ilitar ale­
mana “ Deutsche Wehr” , tiene Che­
coslovaquia 400 piezas de artillería pe­
sadas, 600 medianas y 1.500 de cam­
paña. Además tiene, según la misma 
fuente, 9.000 ametralladoras ligeras y 
3ñ00 pesadas, 350 .tanques y 1.400 aero­
planos. La línea de defensas de su 
frontera ocn Alemania es considerada 
por los expertos como una de las me­
jores.

Todo ésto, complementodo con el es­
píritu déRlPCTático del Ejército che- 
cosilovácó, apoyado sobre la confianza 
y ayuda del pueblo, nos convence de 
que ¡Checoslovaquia no resistirá tan 
sóloi dos o tres días, sino dos o tres 
semanas, hasta qiie pudiera ser ayu­
dada por la  intervención de sus alia­
dos en las dos alas. Pero aun después 
de tal ayuda, el Ejército checoslova­
co, por sru fuerza y eficacia, será ca  ̂
paz de contener por sí solo una bue­
na parte de las fuerzas alemanas.

LOS ALIADOS DE (3HECOS- 
1 LOVAQUIA Y  SUS FUERZAS

únidades, la  constitución de una ba­
rrera' de fuegos densa, continua y de 
formlación instantánea, y califican, 
asimJsimo, de principales cuantas con­
ducen a la  realiaación de dicha barre­
ra, llamando secundarias a toda® las 
demás de carácter eventual, y, por úl­
timo, hemos de citar, entre ellas, las 
ejecutadas ocn puntería indirecta por 
orden del mando, y que redundan, co­
mo todas, en beneficio del resto de las 
fuerzas, cuales son les de neutraliza­
ción de zonas y tiros de alarma.

/(3on ésto domos fin, prometiendo 
oontlhuar tratando de la  unidad Ba­
tallón de Ametralladores.
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tanta fuerza como para poder vencer 
la primera ola “chovinista”  e interve­
nir activamente en la lucha. Pero 
tanto más temible será luego su in­
tervención. Austria ya es, desde aho­
ra, el ptmto más débü de Alemania. 
Y  nada mejor es el extremo italiano 
del eje Berlín-Roma.

¿CUAL ES LA  PROI 
DE T l'*l.XI¿RZAS 
DAS?

Comparemos la  triple aliar 
coslovaquia, ftaacia  y  U, R. S.i

lado, y Alemonia-Italia pqj

H abi- N úm ero N úm ero Núm ero
tantes en de cañones d e  am etralladoras

de
\
(11

m illones Ligeros Pesad os Ligeras Pesad as tanques
r

Checoeslovaquia. . 1 5 800 4 5 0 9 .0 0 0 3 .5 0 0 350
Francia..................... 4 2 1 .6 5 0 1 .3 0 0 16 .0 0 0 18 .5 0 0 4 .5 0 0
U. R. S. S................ 1 7 0 9 .5 0 0 1 .2 0 0 2 5 .0 0 0 1 5 .0 0 0 10 .0 0 0

TOTAL.............. . 2 2 7 1 1 .9 5 0 2 .9 5 0 5 0 .0 0 0 3 7 .0 0 0 1 4 .8 5 0 i|

Alemania . .............. 73 2 .5 0 0 i . o o o 2 0 .0 0 0 10 .0 0 0 5.0 0 0
Italia......................... 43 1 .4 0 0 80 0 8 .7 0 0 3 .9 0 0 800

TO TAL.............. 1 1 6 3 .9 0 0 i .8 o o 2 8 .7 0 0 13 .9 0 0 5 .8 0 0

U  zonas 
¡}ue no £ 

arroyo 
erreno 

en < 
abrigac 

bmetrall 
de t 
de L 

ación

(Las cifras de la triple alianza provienen de fuente alemana y las de Alen 
Italia son de fuente francesa)

Ta l es la proporción de fuerzas mi­
litares de los dos grupos. Y  hay que 
tener en cuente, itambién que la inter­
vención fascista en España acorta hoy 
y tanto más acortará las fuerzas ar­
madas de Alemaiúa e Italia.

I

¿ACUDIRAN EN SU AU X I­
LIO  LOS ALIADOS DE CHE­
COSLOVAQUIA EN FORMA 
EFICAZ PARA  DEFENDER 
SUS FRONTERAS?

Ante todo, hay que decir: si CShecos- 
lovaquia no se defiende, les aliados 
vendrán en su ayuda. Claro está que

el cumplimiento del Pacto 
riflearse tan sólo en el caso 
Ohecoñovequia se defienda. Y 
este punto ya no hay duda hoy. 
alladcs?

La Unión Soviética acudiré 
xilio de Checoslovaquia como 
cuente defensora de la paz y 1 
pendencia de pueblos. Porque 
la  paz para continuar la 
construcción del socialismo; pos 
derrota del fascismo significa 
tención de la  carrera de los 
bos.

Y  Francia irá en su ayuda 
si se pierde Checoslovaquia 
destrozado su sistema defe 
c\ial descansa sobre Ohecosl 
la Pequeña Entente. S i ésto 
Francia retrocedería a l lugar 
potencia europea de segunda 
segundo término, porque d< 
Checoslovaquia, el frente 
dirigiría contra Francia, no 
te por el Nordeste, sino 
el lado óe ia frontera pi
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Escepticismo alemán 
por lo que se refiere o 
los éxitos de los ja ­
poneses en Sut-Cheu

des
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*Í<M y
vuela 

70S ron 
70S.

ponen de tropas regulares e 
res que interrumpen frecu 
las líneas del ferrocarril y 
prenden ataques por sorpres* 
los japoneses. Parece ser que 
Kai-Chek conserva toda su ei,’

ínzan < 
lo qu 
tyo 51 
prepoi 
ó el p 

ür las I

Checoslovaquia está garantizada por 
un sistema de Tratados, todos ellos 
registrados por la Sociedad de Nacio­
nes. Son éstos: el viejo Tratado fran- 
cocheooslcvaco, el Tratado de la Pe­
queña Entente y, finalmente, el Pacto 
de ayuda mutua entre Checoslovaquia, 
Francia y la  U n ii^  Soviética.

Y  ahora, comparemos las fuerzas po­
líticas de los aliados y las de sus ene­
migos. En cuanto a la  fuerza política 
de la U. R. S. S., no pueden caber 
dudas. Tanto menos después del ahl- 
quilamáento del centro de espionaje 
de Tujachesk. N i en m i propio país, 
ni en otras naciones, he visto un tal 
profundo ^n tido en pro del interna­
cionalismo y solidaridad de los pue­
blo® como precisamente en la Unión 
Soviética.

En Francia, el Frente Popular es 
una garantía de que este país cumpli­
rá con sus obligaciones. Es verdad que 
hay peligro de que la reacción fran­
cesa, que aviva la aversión de las cla­
ses ipequefioburguesa® contra cualquier 
guerra., logre movilizar a una parte 

-de esta pequeña burguesía contra el 
cumplimiento del Tratado. No obstan­
te, Francia irá en yauda de Checoslo­
vaquia.

No cabe duda que el conflicto che­
coslovaco no quedaría aislado, y que 
incluso Inglaterra se vería obligada a 
ir más allá del “ realismo”  de Cham- 
berlain. Esto es, además, una conse­
cuencia forzosa de las recientes con­
versaciones anglofrancesas. Incluso el 
aislamiento de los Estados Unidos está 
roto en su base. Y , finalmente, la opi­
nión mundial está al lado de Checos­
lovaquia.

Por él contrario, Alemaniai no tiene 
unidad interna. .La, guerra profundi­
zará aún más el abismo entre el ré­
gimen nazi y el pueblo. Es cierto que 
se necesitaría algún tiempo para que 
los antifascistas alemanes adquieran

Berlín.— Aun después de la toma de 
Sut-Cheu por los japoneses, «el amigo 
alemán» no tiene una gran opinión 
sobre la fuerza ofensiva del Ejército 
japonés. El «Frankfurter Zeitung» 
dice que la fuerza de resistencia del 
Ejército Chino no está quebrantada 
en lo más mínimo.

El corresponsal de este órgano le 
comunica desde Pekín:

«Oficiales japoneses de alta gradua­
ción declaran que se dan cuenta de 
las dificultades que, aun después de 
la caída de Sut-Cheu, aumentan ince­
santemente en lugar de disminuir. 
Efectivamente, las dificultades au­
mentan propprcion2.Unente con las di­
mensiones del territorio ocupado. Aun 
hoy, el Ejército japonés no domina

dadas sus reservas de tropas! 
menso espacio que separa a loil ^  ûest 
tos japoneses de Hankeu. Es; 
ble hacer caer al gigante 
uno o dos golpes.»
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Soldados del octavo ejército chino, que tan magp,íficas X
roísm o están dando en su lucha contra la barbarie 
la i i  D ivisión del E jé rc ito  Popular ha donado una bandera,  ̂ .1 
bolo de fraternidad entre los dos pueblos que luchan contra I

Ayuntamiento de Madrid



P. i  G. P-

A  PROI 
3ERZAS

eiii&x
y u. R. s.
ir-Italla por I ¡MOcomliateelenemiyoi d e a s  s o b r e  t i r o

Númaro

de

tanques

350
4.500

10.000

14.850

5.000
800

5.800

las de Alen

Pacto 
i el caso 
efienda. Y| 
duda hoy.¿

i acudirá 
ula como 
la ¡paz y la| 
s. Porque 
láx la vi 
ilismo; po; 
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la El terreno (tiene compartimen- 
íonas apropiadas para el avan- 

tue no se aprovecliain: las vagua- 
arroyos ofrecen conapartimentos 
reno favorabilísimos a la  pro- 

,j; en ellos las fuerzas se encuen- 
abrigadfis contra la irasancia de 
letralladoras enemigas y mate- 
de tiroi rasante, permanecen 
de las vistes y observación de 

viación que no vuele próximo, al

entario 10. En toda orden de 
de regimiento o dg unidad simi- 

t\débe existir un párrafo que mar- 
5 el reparto de los batallones entre 
¡diversos escalones y la formación 

Mn de adoptar para la marcha 
\aproximación.

áa jefe de batallón, en la suya 
Uva, y deducida de la anterior, 

la dirección, misión, objetivo 
jeiivos sucesivos, sectores de ac- 
de su unidad y de las unidades 

T<Ues y asignación a cada unidad 
'inada de una dirección de mar- 

y eventualmente de una zona de

tas marchas, si son nocturnas, las 
las secciones guiadas por una 

Tulla dotada de brújula, plano, et- 
a, y enlazada con el grueso  ̂

precauciones las señala el ar̂  
o 338 de nuestro Reglamento. Pe- 
euando se hace la progresión de 
dke el articulo 339 que se apro- 

los espacios desenfilados de 
vistas que el terreno ofrezca. Tam­

izan de conocerse las disposicio- 
del articulo 509, y claro que esta 

no es más que dichos ar­
desmenuzados y ampliados, del 
to de las desenfüadias de las 

^ias y observación de la aviación 
^  vuela alta a la desenfilada de los 

os rasantes de las ametralladoras 
Estos preceptos, que seguí- 

fielmente en nuestro Ejército, es- 
Vor ellos algo descuidados, ya que 
tropas extranii^as de montaña 

nzan a menudo 'de cresta en cres- 
lo que nos permite conocer con 
•vo sus intenciones. Pero convie- 
Jwoporflir la enfilada o tener pre- 
0 el plan de fuegos para poder ba­

lda. su ^  vaguadas que permitan una 
e tro p a s^^^vuición a cubierto, eligiendo po­
para a 1®*, ÉL, ^^t^as armas automáticas los
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Indispensable mantener el máxi­
mum de fuerzas en la mano y no dar 
a cada ataque o tiroteo mas que su 
justo valor, y quitarlo a todas l^  noti­
cias él coeficiente de invpresionábüi- 
dad, tan frecuente en la guerra, in­
cluso mandar un oficial de confianza 
a compróbür la importancia, de la agre­
sión.

■Comentario 12, Parece ser que el 
concepto despectivo que merecimos un 
día OI nuestros enemigos ha variado un 
mucho. Hoy se exagera nuestra impor­
tancia y se da mérito de valor a nues­
tra maniobra. ¿Quién puede dudar de 
esta verdad en boca del contrario? Y 
que para que lo confiese hemos debido 
merecerla con nuestro esfuerzo, es un 
punto que no queremos dejar de se­
ñalar.

Otro extremo a examinar: ¿Cómo 
es que sus grandes unidades desplie­
gan prematuramente? ¿De qué sirve 
allí, pues, la orden general de la gran 
unidad y de qué los preceptos regla­
mentarios? ¿Cómo es que, según con­
fiesan, olvidan los dispositivos de mar­
cha, de aproximación, si los artículos 
444, 459 al 466, y otros más, son bas­
tante explícitos y contundentes a este 
respecto? ¿Desconocen también el 434 
y cuantos respecto al empleo de los 
fuegos y de las reservas hacen ver que 
son unos y otras las palancas con ios 
que el mando mantiene su eficacia?

Hos hablan del coeficiente de im ­
presionabilidad, que hace creer a co­
do unidad atacada que ella sea el pun­
to  principal y neurálgico, él ombligo 
de todo el combate. Es muy humano 
egta invpre^ortübiHdad, que puede lle­
var a un elemento a creerse ante la 
directriz de un ataque a fondo, cuan­
do sólo lo está ante agresiones de tan­
teo o de entretenimiento. Pero ésto 
ocurre sobre todo si los jefes ignoran 
la topografía de los frentes propios y 
adyacentes; así carecen de informa­
ción si no tienen buenos enlaces, si 
Jos oficiales no mandan, si la tropa 
flaquea. ¿Confiesan, pues, con este 
párrafo, puesto en bastardilla, que su­
fren tal desdicha...?

nkeu. Es 
igante
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«y,

convenientes para lograr tal

^•C u an do se ocupe un obstáculo, 
I »  oananco, cortadura, etc., es ne- 

batirlo eficaameinite si ha de 
? indispenseble ele-

Dar ptmtos que se deben bcu-
^eári que permiten flan­

co ®n. sus grandes ramas rectas, 
puntos indicados; los de paso de 

que lo cruzan y utiUzan- 
®i^vez, el peso con zanjas o cor- 

los carros; la unión de las 
que afluyen de nuestro cam- 

'‘1̂ ® íaciliitan la. comu- 
'  a cubierto; los que enfilan las 

®uenügas, etc., etc. Los ptm- 
que dominan de lejos el 

1.- ^  ®cn lugares ¡para organizar 
^torios, líneas de detención y 

de mando, de (batallón para

^^^ntario l i .  .Esta instrucción, 
‘'^  extracto de la doctrina re- 

^  prio, sólo requiere el comento 
3 Conviene que no olvide-

j. aunque provenga del
» pues en buena lógica, y aun 

^  ciencia militar, cualquier je- 
ôpa organizada, se dará fácü-
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En anteriores y, como éstas, mal 
pergeñadas líneas, sentábamos la cla­
sificación de las armes de infantería 
en defensivas y efensivas, incluyendo 
en este segundo grupo las ametralla­
doras y las armas de acompañamien­
to, éstas oon carácter único ofensivo, 
aquéllas oon amibos caracteres, y son, 
en su estudio, las que constituyen el 
tema a que hoy damos comienzo.

¡La ametralladora es, como dice nues­
tro Reglamento, .por. las propiedades 
de su fuego, el arma más importante 
de la infantería, que la. emplea en to­
do el itranscurso del combate. Bien 
manejada y dirigida, i>emiite obtener 
■resultadics decisivos en muchas oca­
siones, merced a la  potencia, rapidez 
y eficacia de su tiro.

QB3s digno de algún comentairio el pá­
rrafo transcrito; la infantería emplea 
la  ametralladora durante todo el com­
bate, y lo dice (un Reglamento, lo cual 
implica vina obligación, es decir, mar­
ca de un modo (taxativo el carácter 
de forzoso empleo de la  ametralladora 
desde la iniciación del combate hasta 
su final; ¡no podría ser de otro modo; 
es indispensable, no ya para conse­
guir feliz éxito en e l combate, sino tam­
bién pera lograr una prosecución ven­
tajosa en su desarrollo; en la ofensi­
va, avance propio, y en la defensiva, 
contencióin del contrario, la adquisi- 
ción. de superioridad de fuego; y en 
ambas situaciones o caracteres de lu­
cha, únicos que existen y pueden exis­
tir, esa superioridad' de f  uego sólo pue­
de conseguirse, en la  actualidad, por 
dos medios íntimiamente ligados, y sem 
los de cantidad y cualidad; más téc- 
nicemiente dicho, volumen y dirección. 
¿Qué arma .puede proporcionar el vo­
lumen de fuego necesario? Sólo la 
atTitetralladora, y asi lo afirmamos, en 
el sentido de unidad de arma, pues 
todas las demás, no ya de infantería, 
sino las muy variadas de su hermana 
artillería, nic( (tienen volunoen de fue­
go sino por suma de unidades; única­
mente ama ametralladora aislada po­

see esta condición; por ello es impres­
cindible el que en combate bien des­
arrollado sea, desde su iniciación has­
ta su final, ininterrumpido el carac­
terístico tableteo de su fuego, necesi­
dad basada tamibién en citras razones 
que veremos al tratar, sigaiiendo a un 
tratadista, de agrupaciones de máqui­
nas consideradas en su origen y apli­
cación o empleo, lo  cual será parte del 
tema anunciado al principio.

Las masas de ametralladoras nacie­
ron en el curso de la  pasada guerra 
europea. En esta contienda, que cam­
bió radicalmente los procedimientos 
de combate empleados con anteriori­
dad, E€ inició, en su primera parte, la 
compenetración de los medios de ac­
ción: (movimiento y fuego, tendiéndo­
se, de un modo continoiado, al aumen­
to de potencia del segundo, lo que se 
consegoiía mediante el progresivo del 
noimero de elementos, hasta llegar, en 
la tercera fase ide la; guerra y finales 
de la segunda, a cifras verdaderamen­
te aterradoras dser. Mame, Bomne, 
etcétera); en el coirso de la  guerra se 
apreció que la citada potencia de fue­
go en su grado iiKáximo no se conse­
guía sino a ocsta de un aumento con­
siderable en ios efectivos, lo qaie lle­
vaba en s f múltiples inconvenientes, 
entre ellos om crecido aumento de ba­
jas y, por lo que al orden táctico ce 
refiere, e l acrecentar dificailtades a la 
flexibilidad de las grandes omidades 
en su empleo; por ctra parte, la  po­
tencia destructora de la artillería, en 
sus difeiren'tes características, obligó a 
aumientar el escalonamiento de los dis­
positivos en el sentido de su profun­
didad, compoobándiose que no. por este 
aaunjento dejaban las ametralladoras 
situadas en (últimos escalones de ren­
dir eficacia, ejecutando el tiro a g?»n- 
de$ dis(tancias; esta consideración y 
la necesidad de consegxúr la renombra­
da máxima, potencia con muy reduci­
do número de personal creó la idea 
de agrupación de las .unidades de mne- 
tralladoras, basada en dos principios: 
máxima potencia y múnimos efectivos.

Estas agrupaciones pueden detoir-
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La maniobra de ía Infantería
¡La palabra maniobra tenía en el ar­

te m ilitar antiguo un concepto un po­
co difioiso. En el Diccionario M ilitar 
de Almirante encontramos algunas de­
finiciones; así, (por ejemplo, Marment 
decía; “ Mianiobra es la  operación de 
guerra que t ^ e  por objeto pasar de 
■una formación del orden de marcha 
al de combate, y recíprocamente” . 
También fué definida a<d: “La oombi- 
oación de varias unidades tácticas de 
ama misma o diferentes Armas que 
tiene por cibjeto om orden de combate, 
empl'sando al efecto une. o más evolu­
ciones” . (Marqjués del Duero.) El Uais- 
•tre Villaraartin dice: “Los medios que 
se emplean para pasar de oui orden de 
foimación a  otro, de ¡un método de 
oemba/te a otro se llaman maniobras” . 
Y  en la acertada opinión de Lloyd; 
“Toda maniobra que no convenga al 
terreno es absourda y ridicula” , se deja 
entrever el concepta elástico actoial

que de la  mñioiobra tenenoios los ¡mo­
dernos militares cuando hacemos que 
lésta se subordine en cada caso al te ­
rreno en qoie las tropas hayan de ac­
tuar.

E l Reglamento Táctico de Infante­
ría, vigente en la  actoialldad, da la  si­
guiente definición de “mianiobra” : 
“Adaptación de las evoluciones a la 
forma del terreno o a las disposicio­
nes del ehemigo” . Y  la  evolución es: 
“Cambio de formación o sitoiación que 
requiere imás de om. movimiento” . Y, 
en términos militares, movimiento es: 
“ Acción qoie ejecuta una tropa o om 
solo individuo pora, cambiar su modo 
de estar ci la posición de sus armas” . 
De donde se infiere que la palabra ma­
niobra parece ser excloisiva de la tác­
tica, que, como saibemos, “ es el arte 
de emplear las tropas sobre el campo- 
de batalla” ,

Y  ahora surge la pregoinita: ¿Es que
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^  ^  iuiportancia de la 
12. ^  extremos.
Tar 1q • t>atalla es frecuente exa- 
'^ a r  del enemigo y
:ego mn , uianiobra de éste o a su 

mayor del que le co- 
veces m €T.ran omidad despliega 

oía unidades,
( ^ lo b 4  pi’o^resiSn y de la

auiTch olvidan los dispositivos
!*»Janda^’ ^.proximación. El je fe
[‘Widart 'tiene en su mano
r  ̂  y el tropa en reser-

sobre su artillería; si 
<>« X '? ® " * ' .  y “ te ™  f^ego dé- 

SUR ífí*® ® otro punto, des- 
"^tallones, empeña éstos 

i natui-ales para re-
una enemigo. la. atención

^ .  í l t o t e r e s a  al
mesa, ^,1 ^  co4arin maniobramos por
lera, ^  UnldQd ^ termina congelando 
tira  ^  ce.pacidad

se como “unidades de infantería abun­
dantemente provistas de armas auto­
máticas, capaces de suministrar fue­
gos potentes y bien coordinados sebre 
frentes muy extensos, comparados cor. 
SOIS efectivos” , y de ellos podemos ase­
gurar, en líneas generales, no presen­
tan sino ventajas, y todas de gran 
valor.

.Ta-ateremos de la aplicación, empleo 
o misiones que, aun haciéndolo muy 
brevemente, nos darán idea de la im­
portancia trascendental de estas agru­
paciones.

El anexo primero del Reglamento de 
Tiro oon airmes pcrtátiles, en sus ar­
tículos 191 y 192, dice, en sínteslB, qoxe 
“ la ametralladora no debe considerar­
se como ¡refuerzo de fuego para utili­
zarla en momentos y circamstancia.s 
foigaces, sino que es el arma más po­
tente y mortífera de la infantería, y 
.tdenie a bu cargo el mantenimiento 
del combate por el forego, (beneficiando 
las acciones que por el movimiento lle­
van a cabo las demás unidades del ar­
ma, y que de esta actuación de las 
ametralladoras se derivan múltiples y 
variadas misicnes” ; véase la  certeza 
de es(ta doctrina. .

Las agrupaciones de ametralladoras, 
prescindiendo de eacairnes superiores 
del mando, podrán estar agregados a 
los coiadros divisionarios, bien orgáni­
cos, bien egjeciales, como en el caso 
de una División de Caballería en mi­
sión de cobertura, y  permiten e l man­
do de la División extender su frente 
sin que su acción de ataqaxe pierda 
eficacia; esta facoiltad, en ¡unión de las 
de estar llamadas las masas de ame- 
tralladciras a alimentar económicamen­
te la batalla y a reemplazar a gran­
des (unidades, constituyen ya misiones 
que podemos llamar genéricas de ios 
agrupaciones de ametralladoras, estan­
do, tanto éstas como las especiales o

«Rasa a la pág. 4)
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Una lección de táctica

no hay ¡maniobra fuere, del campo de 
(batalla?

Sí, indudablemente; siempre las ha 
habido. Díganlo Aníbal, Alejandro 
Mágroici, Gonzalo de Córdoba, Federico 
el Gctande, Napoleón..., que fueron 
maestros en la  concepción y desarrollo 
de la  maniobra.

Estas maniobras pertenecen al cam­
po de la estraítegia.

Y  foié el corso genial el que reparó 
verdaderamehte las maniobras estraté­
gicas de las tácticas, haciendo qúe las 
primeras, por sus gigantescas propor­
ciones y atrevida concepción, su ma­
ravillosa ejeooición, oscurecieran a las 
segundas—de más modestos vuelos—, 
y  ésto, quizás, es lo que indujo, erríá- 
neomente a  un comentarista * a. áfl^- 
ínar qoie, "conio táctico, no estuvo ^ 
ia altura de su fam a” , ligereza im- 
pepclonable en .tsm ilustrado escritor, 
y que en otra, ocasión refutarenres. La 
maniobra favorita napoleónica consls- 
itía en la “ ¡nuptm*a estratégica” , tra­
tando de desembocar' enmasa (según 
frase propia) sobre el centro enemigo, 
intentando disgregarlo primero para 
luego aniqoiüai’lo, con lo que ponía en 
práctica ese principio m ilitar de .ser 
más fuerte que el enemigo en un pun­
to y momento determinado de le  ba- 
italla.

Vamos a ocupamos ligeramente de 
las ananiobras tácticas, es decir, aque­
llas que se realizan exclusivamente '=o- 
bre el campo de batalla. Y  como el 
tema, además de sugestivo, es amplí­
simo, hemos de reducirlo a límites 
modestos por dos razones: la primera, 
nuestra escasa competencia, que nos 
permite sólo espigar trabajosameinte 
en tan .brillante cam¡po, y la segunda, 
el carácter dé nuestra publicación, que 
al tratar de diversidad de asuntos de­
ja sólo un reducido espacio para este 
teana. Nos oeñiremes, pues, dentro de 
la infantería, a 'la unidad táctica más 
elemental: el Batallón.

En el orden ofensivo, el jefe del Ba­
tallón debe tener prevista su manir 
obra (artícoilo 516 del Reglamento Tác-
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tico de Infantería, tomo I I ) ; esta ma­
niobra la orientará, por regla g e n ^ l, 
en ama de las formas siguientes (ar- 
tículoi 517 del citado tex to ):

a) Hacia el pomto más débilmente 
defendido por el enemigo, el que, lo 
más frecuente, se revelará durante el 
cojxso del ataque; pero sin dejar por 
eso de batir cen om fuego intenso los 
puntos que áporezcan ocupados fuer­
temente por el contrario para inmovi­
lizarle y desorientarle.

b) Hacia la parte del objetivo cuya 
posesión haga caer las demás resis­
tencias enemiigas.

c) Hacia o por la  parte dominante 
del terreno.

Uno de estes tres extremos, o varios 
colando concoin-an, lian de servir de 
orientación al jefe del Batallón para 
maniobrar en el combate; alguna vez 
podrá orientarse a priori; otras veces 
la idea de la maniobra quedará con- 
cretaida en el combate, surgirá de las 
mismas incidencias de la lü'Cha, y en 
estos casos es cuand'O realmente se 
acredita un buen jefe de Batallón.

¿Cuándo se orientará hacia amo de 
estos extremos? ¿En qué forma des- 
arrolla..-á su maoilobra? ¿Oon qué fuer­
zas? Sdn .pretender encerrar las res­
puestas en el estrecho lím ite de unas 
fórmulas esquemáticas, Intentairemos 
ir estudiando las más adecuadas solu­
ciones en sucesivos artículos.

INFANTE M INIM O

Ayuntamiento de Madrid



La Voz de la Escuela
iDestrii “eiorlota" Disciplina

M n AC*̂  A M  J  ^ 1_—_ _ ___-En esa mezcla gloriosa de hom­
bres aguerridos y disciplinados que forma nuestro Ejército, ocupa 
un lugar preeminente la aviación.De sus gestas, de la audacia vic­
toriosa de todas sus proezas, se 
halla repleto el curso de la con­
tienda actual, entre la cultura y  el fanatismo, entre la libertad y el 
imperialismo, sobre los campos españoles.

Un heroísmo callado, anónimo, que sólo por la intrepidez y el en­
tusiasmo de nuestros jóvenes pilo­tos encuentra siempre la victoria, 
libra en el azul del cielo o en la red 
oscura de la noche, fantásticos 
combates contra las alas invasoras.En su?, alas, en el vientre grácil 
de sus «NATACHAS», de sus «CHATOS» o de sus «MOSCAS», brilla un destello de libertad; el mosconeo de sus motores es can­
ción vibrante de lucha y proezas 
sin par; todo en el glorioso Ejercito del z^ire es magnífico y ejemplar; 
ejemplares son la disciplina y do­
minio técnico de los jóvenes aero- náutas,que en la inmensidad de los espacios siderales saben escribir páginas de victoria y heroísmo en 
la historia de las luchas por la In­
dependencia del pueblo español.En las rutas ignoradas del aire 
oponen nuestros pilotos a los alia­
dos interesados del generalato trai­dor, la superioridad de su moral, 
de su audacia y de sus sentimien­
tos, porque mientras los «Hein- kels», los «Junkers» y los «Capro- 
ni» siembran de tragedia las tran­
quilas callejas de los más laborio­
sos e ignorados pueblos españoles, 
mientras los hospitales, las. escue­las, todos los lugares donde pue­
den haber víctimas inocentes, que­dan destrozados por la metralla 
extranjera, nuestros pilotos, huma­nos siempre, arriesgan mil veces 
su vida, por evitar el sacrificio de 
otras, cuando en el cumplimiento 
de su debar, han de castigar obje­
tivos militares en el que los faccio­
sos tienen establecidos los centros 
donde irradia y se organiza el cri­men.

Nuestros pilotos, que llevan en 
sus venas la sangre hirviente de la juventud, la ofrecen generosos y 
sonrientes, cuando surcan el espa­
cio para abatir las alas siniestras de la traición, seguros de que sus 
esfuerzos harán flbrecer también los laureles de la victoria final so­bre al fascismo.

M. DONIS.
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Un Eyército sin disciplina es como 
un hombire sin vista. Podrá sostenerse, 
podrá marchar, sí; pero ¡de qué ma­
nera! Su camino, sembrado de peli­
gros que no .puede sortear, le conduce 
a la muerte, al abismo, a la derrota^  ̂
iEIsta disciplina es tanto más necesa­
ria según la característica de ceda 
Ejército. Atendiendo al nuestro, esta 
disciplina debe elevarse al infinito, co­
mo resultado del carácter de nuestra, 
lucha, de la organización y elementos 
que lo forman, de su espíritu clasista.

íLa característica fundamental de 
nuestro Ejército es que sus mandos, 
sus elementos, sus medios, tienen su 
origen en las masas populares. Que 
lucha oon heroísmo por su pueblo, del 
que es carne y sangre. Y  este pueblo 
tiene que nutrir al Ejército de jefes, 
oficiales, aviadores, tanqriistas, solda^ 
dos, etc. l a  guerra ccasiona. un fuerte 
desgasite de jefes, oficiales, etc. Estos 
segundos los da al Ejército un orgor 
nismo del pueblo; la  Escuela Popular 
de Ouerra. A  ella llegan soldados del 
pueblo que entes—en su mayoría—su 
deber había consistido en obedecer, 
í'ero  debido a esta especie de conmu­
tatriz, al final, gu deber es otro conv- 
pletamente distinto: mandar.

¡Enorme responsabilidad jurMica y 
¡moral la  de mandar! Mandar bien es 
lUn arte difícil, A  la consecución de un 
máximo perfeccionamiento en este ar- 
'te tienden el régimen y métodos de la

lamente podréis inculcarla y exigirla, 
y en momentos graves, en que veáis 
i(débido a la cerencia de este talismán) 
correr a vuestra gente, no cumplir las 
órdenes, rebelarse contra vosotros.,., 
entonces, si sois homibres, y antes qiie 
nada españoles, lloraréis de vergüenza 
y  de doler, y, sacando la pistola, des­
truiréis vuestra vida sin honor.

Este triste final, para vosotros y psu- 
ra el Ejército, se puede y debe evitar 
con una rigurosa autodisciplina. Así 
mañana la podréis inculcar y exigir, 
porque no olvidéis que ‘^ara mandar 
hay que saber trabajar” .

apor tantc, alumnos, grabaros bien 
en vuestro cerebro estas líneas, que os 
las escribe un compañero vuestro, y 
que la disciplina sea la segunda con­
signa de la Eiscuela Popular de Gue­
rra, ¡

RAMON ABAD

Alumno de la 3.“ sección.
' ■ Transmisiones.
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E X T R A N  JERf i
“La guerra es un salto en el vai|

dice un general alemán
El general von Metzsch, uno de los 

más conocidos escritores alemanes, 
cree conveniente poner en guardia a 
la opinión lyjblica alemana contra la 
ilusión de una guerra fácil.

En la revista «Deutsches Adels- 
blatt», el general expone las vicisitu­
des de la guerra de China, donde los 
japoneses tropiezan con imprevistas 
dificultades, y la desilusión que reina 
en Alemania frente a la situación mi­
litar de España y China. Después 
dice:

«Estaría bien que la opinión públi­
ca alemana sacase de esta guerra la 
lección importante, aunque no sea muy 
nueva, de que la guerra no es nunca 
una operación de aritmética. Es siem­
pre un salto en el vacío, en el tene­
broso vacío. Es necesario ser de una 
precisión inaudita para atreverse a 
predecir la victoria, y sobre todo, pa­
ra contar con una victoria rápida.

Efectivamente, no debemos perder 
la confianza; pero a esta confianza de­
be añadirse la clara visión de que en 
la guerra rara vez van las cosas como 
se han pensado y como se han desea­
do. Tal era la lección de Clausewitz 
a comienzos del siglo XIX.

España y el Extremo Orient, 
tan demostrando ahora en el si¡ 
Estas dos guerras, la de Espj 
de China, nos dan una lecciío 
nacidad y condenan el dile; 
suíperficial. Este lleva siempr 
decepción. La tenacidad nunc¡ 
decepcionada.»
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Las maniobras d 

flota en el Atlái»
Washington.— Informan en 

parlamento de la Marina dei 
que las maniobras de la flota eJ 
vistas para el mes de febrero: 
las cuales tendrán lugar desde 
tillas y el Atlántico hasta el E 
La flota saldrá del Pacífico a] 
pios de enero y realizará su| 
obras en febrero. Durante b 
de marzo y abril hará ejerció 
yándose en la base de Guanteca 
el mes de mayo regresará a 
York con motivo de la Exf 
Luego la flota se dispondrá a s 
ra el Pacífico. Por primera v 
óe 1934, la flota realizará ra 
en el Océano Atlántico;
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^  GIIEIRILLEIOSEscuela y  él esfuerzo constante y dia­
rio de los directores, comisario y pro- 
fesoaes.

Admitida la  disciplina, el lugar de 
su máxima práctica e incubación es 
aquí, en la Escuela Popular de Gue­
rra.

{La fortificación y  el tiro; las trans­
misiones y la táctica, etc., se estudian 
en un texto y ae ponen en práctica 
en. terreno. La disciplina no se es­
tudia. Producto de una observación dia­
ria de las Ordenanzas; ejecución ins­
tantánea, sin réplica y sin reproche 
de lo ordenado; ¿upeditacíóai ciega al 
superior, etc,, deben crear en el futu- 
w> oficial un estado predispuesto de 
tal forma a la  obediencia que la  auto­
disciplina que él se imponga sea sa 
brújula en todas sus acciones. Si no 
es ditcipllnado, no le interesa al Ejér­
cito 'Popular un oficial; no lo necesita. 
Y  esta necesidad de ser dlac^llnedo 
todo oficial, y más cuando éste sale de 
la Escuela Popular de Guerra, debe ser 
una preocupación del futuro oficial. 
Todo pasa, y llegará d ^  en que ten­
gáis que mandar 100 ó 200 hombres. 
Seréis responsables de la fortificación 
de un sector; de una pieza o una sec­
ción; de un destacamento o un centro 
de transmlsianes, y si no habéis piac- 
ticado la disciplina en la Escuela ma-
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Sabido es el quebranto que cau­
saron los guerrilleros españoles a 
las tropas napoleónicas durante la 
guerra de la Independencia. En 
Zamora, Andalucía, Castilla, Cata­
luña y demás zonas montañosas 
españolas tropezaron los franceses 
con puñados de hombres, improvi­
sados guerreros, de extremada au­
dacia, dispuestos a sacrificar sus 
vidas destruyendo la de sus ene­
migos, cuyo valor sin límites les 
desconcertaba. Conocedores del te­
rreno, llenos dé odio hacia el in­
vasor, teniendo en todas partes su 
base de operaciones, un servicio 
completo de información y contan­
do con amigos y cómplices y la 
simpatía popular, caían sobre fes 
columnas enemigas por sorpresa, 
apoderándose de correos y convo­
yes, destruían destacamentos, mo­
lestaban e interrumpían sus mo­
vimientos, hostilizaban su reta­
guardia y lograban la desmorali­
zación con todas sus graves con­secuencias.

Las serranías cordobesas, los 
campos extremeños, las montañas 
asturianas y el abrupto terreno de 
Vasconia albergan hoy de nuevo a 
los guerrilleros españoles. Sus vic­
torias son anónimas, mas no por 
ello menos eficaces; sus improvisa­
dos golpes de mano son de resul­

tados decisivos e inmediatos; su 
audacia es temida por el invasor y 
admirada por el pueblo; llegan a 
infiltrarse en los más adentrados 
lugares de la retaguardia facciosa, haciendo llegar a todos lo voz de la 
España libre. Su principal misión 
consiste en volar con pólvora tre­
nes y convoyes militares, y con\o 
saben la importancia de su come­
tido, desafiando una muerte segu­
ra en caso de ser apresados, idear 
astucias y sorpresas que exasperan 
al adversario, que se consideran 
impotentes a pesar de sus máqui­
nas de guerra para luchar contra 
estos hombres que apenas llevan

encima más que lo impró 
ble y que se deslizan de ent: 
manos con la facilidad de k güilas.

La mayoría de estos hol 
han sufrido a lo largo de sel las persecuciones a muerte, 
llevan aún impresa en la retí 
sus ojos la escena de fusila 
tos y crímenes. Siempre, 
mayor ha sido la barbar¡Í 
enemigo, es donde mayor 
de guerrilleros ha surgido,  ̂
de venganza. Su espíritu está] 
piado al golpe duro de la ticia y el odio.

E. JIMENÍ^
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C A M IN O  D H L  P R B N T B .— Nuestros soldados marchan
invapón de la patria

PRENSA OBRERA.
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